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PBRSON  AJTES. 


ACTORES. 


AURORA Srta.  Vedia. 

DON  DIEGO  MENDOZA Sr.  Mariscal. 

EL  CONDE  DEL  ROMERAL .  Sr.  López. 

GIL Sr.  Mesejo. 

RODRIGO Sr.  Galza. 

ORTIZ Sr.  Chacel. 

PACHECO Sr.  Arana. 

CRIADO Sr.  Riaza. 

SARGENTO Sr.  Santos. 


La  escena  pasa  en  un  mesón  de  Galicia,  cerca 
del  Padrou. — Año  de  15 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  Sees.  Giménez  t 
Torquismada,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa 
países  con  quienes  se  hayan  celebrado  6  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  «1  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  baja  de  tin  mesón:  al  toro,  en  un  ángulo  de  la  derecha  del 
actor,  el  hogar;  en  el  de  la  izquierda,  puerta  que  se  supone  dá 
al  exterior;  otras  dos  puertas  laterales;  en  primer  término  iz- 
quierda una  mesa  y  bancos;  al  levantarse  el  telón  aparece 
Gil  en  la  puerta  de  la  derecha,  como  si  hablase  con  alguno. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gta. 

Vamos,  Antón...  vamos,  Blasá... 
no  charléis...  ¡voto  á  mil  diablos! 
Mañana  es  la  romería 
de  nuestro  patrón  Santiago 
y  sabéis  que  los  romeros, 
como  hallan  aquí  buen  trato, 
no  escasean  los  escudos... 
¿Qué  es  lo  que  hablas?  ¡Pues  es  claro! 
Sube  el  pellejo  del  tinto 
añejo...  y  sube  cantando... 
para  espantar  los  ratones 
que  puedan  salirte  al  paso. 
¡Blasilla!...  que  ya  te  veo... 
que  atiendes  mas  á  los  pavos 
que  á  las  gallinas...  Bendito 
(Bajando  al  proscenio.) 

apóstol!  ¡Cuántos  ducados 
debo  a  la  fé  religiosa 
de  tus  devotos... 
Voz  dbnteo.  ¡Nostramo? 
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Gil,  (Mirando  á  la  puerta  del  foro. ) 

¡Hola!  Nuevos  pasageros... 
mucho  me  alegro...  ¡Eh,  cuidado! 
(Yendo  por  el  foro.) 

Ten  el  estribo  á  esa  dama... 
bueno:  lleva  ahora  los  jacos, 
y  no  los  quites  la  silla 
tan  pronto,  que  están  sudando. 
(Aparece  por  el  foro  Aurora  con  manto  negro  y  Ro- 
drigo de  camino.) 

ESCENA  U. 

Aurora,  Rodrigo  y  Gil. 

Gil         ¡Dios  guarde  á  vuesas  mercedes! 

Rod.       Venga  una  silla. 

Gn.        (Llevándosela.)       AJ  momento. 

(Aurora  se  echa  atrás  el  manto  y  se  sienta.) 

¡Vaya  un  rostro  soberano! 
Rod.        ¡Eh!  Dejaos  de  requiebros. 

¿Os  sentís  bien? 
Aur.  Sí,  Rodrigo. 

Gil.         Si  está  enferma  os  recomiendo 

á  un  doctor  que  mata,  digo, 

que  cura  con  mucho  acierto; 

vive  en  la  aldea  inmediata 

y  si  queréis,  en  un  verbo 

haré  que  venga... 
Rod.  Y  que  os  sangre 

de  la  vena  del  silencio. 
Gil.         ¡Diablo,  qué  despachaderas! 
Aur.       ¿Sois  tal  vez?... 
Gil.  El  mesonero. 

Aur.       Hacéis  honor  al  oficio. 
Rod.       Disponed  un  aposento 

para  esta  dama. 
Gil.  En  seguida... 

es  decir,  ya  está  dispuesto, 

y  que  es  digno  de  una  reina. 
Rod.       Basta  de  encarecimientos. 
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¿Podemos  cenar? 
Gil.  ¡Pues  digo! 

Desde  el  gallo  de  San  Pedro 

hasta  el  barbo  más  humilde, 

tengo  en  casa... 
Rod.  Haced  que  luego 

se  nos  prepare  la  cena. 
Gil.        Voy  á  disponer  yo  mesmo 

un  trozo  de  jabalí 

que  hoy  han  cazado  mis  perros; 

pondré  para  humedecerle 

una  jarra  de  lo  añejo. 
Rod.        Poned  también  en  las  manos 

parte  de  ese  movimiento 

que  os  sobra  en  la  lengua. 
Gil.  ¡Diablo! 

¡Apenas  es  franco  el  viejo! 
(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

AüHOEA  y  RODBIGO. 

Rod.       Es  capaz  ese  belitre 

de  charlar  un  año  entero. 
Aur.       (Levantándose.)  En  otra  ocasión  me  hubiera 

distraído  el  pensamiento. 
Rod.       Dejad  á  un  lado  memorias 

de  irremediables  sucesos, 

que  es  cuerdo  llorar  las  penas; 

desesperarse  no  es  cuerdo 

y  mucho  me'nos,  señora, 

dejar  doliente  su  lecho 

y  emprender  una  jornada, 

que  aunque  corta  ofrece  riesgo 

para  la  salud . 
Aur.  No  tanto: 

además  el  grato  aspecto 

de  la  campiña,  es  un  bálsamo 

que  fortalece  mi  pecho. 

Sabes  que  todos  los  años 
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visito  el  sagrado  templo 

de  nuestro  bendito  Apóstol, 

y  que  en  el  presente,  vengo        • 

á  cumplirle  una  promesa, 

un  voto,  por  el  eterno 

descanso  de  aquella  niña 

¡pobre  Sol! 

Rod.  Por  Dios  os  ruego... 

Aur.       Mañana  se  cumple  el  año 
de  su  muerte. 

Rod.  Con  efecto. 

Aur.       Su  fe  tenia  en  Santiago, 

y  el  Santo  la  llevó  al  cielo, 

con  el  sudario  de  infamia 

con  que  un  vil  cubrió  su  cuerpo. 

Rod.        ¡Oh!  Los  jóvenes  de  ogaño 
trabajan  para  el  infierno, 
con  muy  pocas  excepciones!.... 
Hoy  una  gran  parte  de  ellos 
toman  las  cuestiones  de  honra 
con  muy  poco  miramiento. 

Aur.        ¡Aun  me  aflige  otra  desgracia! 

Rod.       ¿Otra  desgracia? 

Aur.  Dijeron 

que  terminada  la  guerra 
de  Flandes,  vuelven  los  tercios 
á  España. 

Rod.  Seguramente; 

mas...  no  alcanzo  ni  comprendo... 

Aur.       Sabes  que  Diego  Mendoza 

partió  á  Flandes  hace  tiempo. 

Rod.       Tres  años. 

Aur.  Que  era  el  amante 

de  Sol,  y  con  juramento 
se  obligó  á  hacerla  su  esposa 
á  su  vuelta. 

Rod.  Si  un  tudesco 

no  ha  dado  fin  á  «us  dias, 
olvidada  tendrá  Diego 
su  promesa;  pueden  mucho 
los  usos  del  campamento 
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en  un  joven  que  tres  años 

vive  ausente  de  su  pueblo. 
Aur.        ¡Oh!  ¡Qué  sabemos,  Rodrigo! 

Era  hidalgo  y  de  los  buenos 

de  la  montaña. 
Roo.  No  importa; 

hoy  que  hay  nobles  tan  perversos, 

bien  puede  faltar  la  fé 

de  villanos  y  pecheros. 
Aur.       Supongamos  que  es  constante 

y  que  ahora  llega  el  mancebo 

con  ánimo  de  cumplir 

su  promesa...  me  estremezco 

al  pensar  el  desengaño 

que  vá  á  deshacer  su  afecto. 
Rod.        Valiera  más  en  tal  caso 

que  olvidadizo  en  estremo, 

de  doña  Sol  no  tuviera 

ya  ni  el  más  leve  recuerdo. 
Aur.        Su  inconstancia  le  ahorraría 

muchísimos  sufrimientos. 
Rod.        ¿Queréis  descansar? 
Aur.  Espera; 

más  aliviada  me  encuentro; 

aspiraré  el  fresco  ambiente 

de  ese  hermosísimo  huerto. 
(Señalando  primera  puerta  izquierda.) 

Rod.        Mirad  que  el  sol  se  ha  ocultado 

y  el  relente  no  es  muy  bueno. 
Aur.        Mientras  preparan  la  cena, 

recorreré  sus  senderos. 
Rod.       Yo  en  tanto  veré  si  el  huésped 

trabaja  más  y  habla  menos. 

(Váse  Aurora  primera  puerta    izquierda,  Rodrigo 
segunda.) 

ESCENA  IV. 

Draao,  foro,  después  Gil. 

Die«o.     ¡Ventero!  ¡Moa©!...  Prefiero 

de  otra  manera  llamar.   (Golpes  eu  la  mesa.? 
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¡Esto  es  cosa  de  quemar 

la  venta  con  el  ventero! 

¡Pues  ninguno  se  presenta! 

Gil. 

¡Ya  van! 

Diego. 

( Golpeando.)  Llamaré  otra  vez. . . 

Gil. 

Señor  soldado...   (Gritando.) 

Diego. 

¡Par  diez! 

Gil. 

Esto  es  mesón,  y  no  venta. 

Diego. 

Pues  si  estoy  equivocado 

suyo  es  también  el  error; 

distinga  otra  vez  mejor 

un  oficial  de  un  soldado. 

(Le  muestra  las  insignias.  Gil  se  deshace  en  reve- 

rencias.) 

Gil. 

Perdonad... 

Diego. 

¿Vamos,  que  intenta? 

Gil. 

¡Un  oficial!  ¡Un  valiente! 

(Estos  comen  grandemente 

y  nunca  miran  la  cuenta.) 

Diego. 

(Cogiendo  un  taburete  y  sentándose.) 

Mi  cuerpo  apenas  soporta 

el  cansancio...  ¡"Vaya  un  dia! 

Gil. 

¿Vendrá  ucé  á  la  romería? 

Diego. 

Es  cosa  que  no  le  importa. 

Gil. 

¡Sin  duda!...  Más  como  llega 

en  tan  crítica  ocasión... 

Diego. 

¿Hay  aves  en  el  mesón? 

Gil. 

Y  buen  vino  en  la  bodega. 

Diego. 

Pues  hágame  la  merced 

de  disponerlo  de  modo 

que  yo  satisfaga  en  todo 

el  hambre,  y  también  la  sed. 

Y  advierta,  señor  ventero... 

Gil. 

Es  mesón. 

Diego. 

¡Voto  á  mi  nombre! 

¡No  está  poco  ufano  el  hombre ! 

Gil. 

¿Qué  he  de  advertir,  caballero? 

Diego. 

Traigo  de  acompañamiento 

tres  ginetes. 

Gil. 

¿Nada  más? 

Diego. 

¿Quería,  por  satanás, 

_  9  - 

que  trajera  un  regimiento? 

Les  daréis  cena,  no  escasa, 

y  vino,  pero  del  mismo 

que  yo  beba,  sin  bautismo... 
Gil.        No  se  bautiza  en  mi  casa. 
Diego.    Bueno. 

Gil.  ¿Dormiréis  aquí? 

Diego.    En  vos  estriba. 
Gil.  ¿Por  qué? 

Diego.    Si  hay  buen  lecho  dormiré. 
Gil.        Entonces  pienso  que  sí. 

Mi  casa,  noble  señor, 

vá  más  lejos  que  su  fama, 

y  he  de  daros  cena  y  cama 

dignas  de  un  emperador. 

Y  creed  que  nada  aumenta 
mi  labio  en  este  momento. 

Diego.    Ya  lo  supongo;  el  aumento 

vendrá  después  en  la  cuenta. 
Gil.        Si  así  obran  mis  compañeros, 

yo,  ni  pensarlo  siquiera, 

soy  honrado... 
Diego.  A  la  manera 

que  lo  son  los  mesoneros. 
Gil.         Mi  casa  nombre  alcanzó 

por  mi  probidad  no  corta.. . 
Diego.     (Levantándose.)   ¿Pero  á  mí  qué  me  importa 

que  seáis  honrado  ó  no? 

No  busco  en  mesón  ó  venta 

ejemplos  de  santidad, 

servidme  bien  y  robad, 

que  ya  os  lo  tendrán  en  cuenta. 

Y  en  fin,  haced,  vive  Dios 
que  mi  apetito  contente. 

Gil.         Aunque  hay  aquí  mucha  gente, 
seréis  el  primero  vos.    (Vase.) 
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ESCENA  V. 

Diego. 

Solapado  es  por  mi  fé 
el  tuno  del  mesonero; 
dice  que  seré  el  primero, 
pero  no  ha  añadido  en  qué. 
En  fin,  estoy  decidido 
a  creer  en  su  bondad, 
como  cumpla  la  mitad 
de  lo  que  me  ha  prometido. 
¡Tan  cerca  aquí  del  Padrón, 
y  es  fuerza  que  mi  contento 
refrene,  pues  ni  un  momento 
puedo  dejar  el  mesón! 
¡Mudado  habrá  la  distancia 
á  mi  Sol  en  tantos  años? 
Cosechará  desengaños 
aquel  que  sembró  constancia? 
No  espero  que  el  riesgo  amague 
tanto  amor,  tanta  ventura, 
pues  cuando  su  llama  es  pura 
no  hay  mudanza  que  la  apague. 
Venid,  pues,  sueños  dorados 
en  alas  del  aura  leve; 
venid  junto  á  mi,  que  en  breve 
os  he  de  ver  realizados. 
(Aparece  Aurora  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Diego  y  Aurora. 

Aur.       El  cansancio  natural 

mis  pocas  fuerzas  devora. 
(Diego  al  verla  la  saluda  y  se  aproxima  ofreciéndola 
la  mano.) 
Diego.    Queréis  que  os  sirva  señora? 
Aur.       Mil  gracias...  (Un  oficial!) 

(Atraviesa  la  escena,  hasta  que  al  llegar  á  la  mitad 
se  detiene  Aurora.) 
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Diego. 

Honrado  se  halla  el  mesón 

con  rostro  tan   hechicero. 

AüR« 

Veo  que  sois  lisongero. 

Diego. 

Pero  no  en  esta  ocasión. 

En  Flandes,  que  fama  goza 

por  sus  damas,  nunca  hallé... 

Aur. 

¿Venís  de  Flandes? 

Diego. 

Sí,  á  m 

Aur. 

(Sabrá  de  Diego  Mendoza?) 

Diego. 

Tras  largos  años  de  ausencia 

ayer  mismo  entré  en  España, 

terminada  la  campaña. 

Aur. 

De  vuestra  condescendencia 

nuevas  quisiera  obtener 

de  un  joven.... 

Diego. 

Le  envidio  ya, 

porque  interesa  quizá 

á  dama  de  tal  valer. 

Aur. 

No  es  mi  pregunta  de  amante, 

señor  oñcial. 

Diego. 

(Inclinándose.)    Respeto... 

Aur. 

Pues  ni  aun  conozco  al  sugeto. 

Diego. 

En  fin,  hablad  al  instante. 

Aur. 

(Manifestando  una  curiosidad  indiferente. 

■  Es  un  joven  del  pais; 

Diego  Mendoza  se  llama. 

Diego. 

(¡Por  mí  pregunta  esta  dama!) 

Le  conozco. 

Aur. 

¿Qué  decís? 

Diego. 

Muy  buena  espada. 

Aur. 

(Mi  afán 

se  acrecienta.) 

Diego. 

Honra  ganó; 

en  Flandes  se  distinguió, 

y  el  Rey  le  hizo  capitán. 

De  sus  servicios  en  pago, 

sin  que  á  nadie  le  sorprenda, 

van  á  darle  una  encomienda 

de  Calatrava  ó  Santiago. 

Aur. 

¡Pues  no  se  dio  mala  traza!... 

Diego. 

De  Marte  en  el  rudo  juego, 

Aur. 
Diego. 


Aur. 

Diego. 

Aur. 


Diego^ 


Aur. 
Diego. 
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hidalgos  como  don  Diego 
ó  mueren  ó  se  hacen  plaza. 
¿Y  vendrá? 

¡Creólo  áfé! 
Mil  veces  me  ha  confesado 
que  aquí  se  habia  dejado 
el  corazón  y  la  fé. 
Y  á  fuer  de  noble  y  galán 
como  en  ello  le  interesa, 
vendrá  á  cumplir  la  promesa 
á  doña  Sol  de  Lujan. 
¿La  conocéis? 

(Vacilando.)     No,  á  f é  niia.. . 
(¡Lo  dice  de  una  manera!) 
¡Qué  desengaño  le  espera 
en  medio  de  su  alegría!) 
Gracias  os  doy  por  la  nueva. 

(Haciendo  ademan  de  retirarse.) 

A  vuestro  servicio  estoy. 
(Le  ofrece  la  mano  y  la  acompaña  hasta  la  sepund* 
puerta  derecha.) 

(¡Dios  mió,  sin  alma  voy!) 
¡Los  ojos  tras  si  me  lleva! 


ESCENA  VIL 


Diego,  después  Gil. 


Diego. 


Gil. 


Diego. 


¿Por  qué  me  preguntaría 
por  mí  mismo?  ¡Cosa  extraña! 
¿Fué  curiosidad  tan  solo 
el  móvil  en  sus  palabras? 
Vamos,  que  ya  el  señor  conde 
creo  que  vuelve  de  caza; 

(Suponiendo  que  haMa  á  los  criados  del  mesón.) 

Acomodad  prontamente 
los  caballos  en  la  cuadra... 
Brito,  que  estamos  á  oscuras, 
enciende  el  farol,  ¡seo  maula. 
(Un  criado  enciende  el  farol  que  penderá  del  techo. 

El  patrón  podrá  informarme... 
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Mesonero. 
Gil.  ¿Quiéu  me  llama? 

Señor  oficial,  presente. .. 

tostándose  está  en  las  brasas 

un  tasajo... 
Diego.  No  pregunto 

por  la  cena. 
Gil.  ¿Y  bien? 

Diego.  Se  trata 

de  saber...  hace  un  momento 

salió  del  huerto  una  dama . 
Gil.        Una  dama  de  ojos  negros? 
Diego.     Es  verdad. 
Gil.  Bastante  pálida. . . 

de  severo  continente? 
Diego.     Sí,  á  fé;  son  señas  exactas. 
Gil.        ¿Y  queréis  saber  su  nombre? 
Diego.     Si  es  posible . . . 
Gil.  Pues  se  llama... 

lo  ignoro. 
Diego.     (Dándole  un  empujón.)      ¡Voto  al  infierno!. 
Gil.        Os  diré  que  la  acompaña 
*       un  viejo,  van  á  Santiago... 

á  causa  de  unas  cuartanas 

hizo  un  voto  al  Santo  Apóstol... 

debe  ser  de  la  comarca, 

aun  cuando  nunca  la  he  visto 

ni  en  la  aldea,  ni  en  mi  casa; 

pero  á  juzgar  por  su  aspecto 

debe  ser  de  gente  hidalga... 

alguna  familia  ilustre 

de  las  que  hay  en  la  montaña... 

Mendos,  Mendozas... 
Diego.  ¡O  diablos 

que  carguen  con  vos! 
Gil.  ¡Mil  gracias! 

(En  vez  de  darme  una  dobla...) 
Diego.    Ni  un  mal  barbero  os  iguala. 

¡El  diablo  del  mesonero!... 
Gil.  (¡Jesús,  que  mala  crianza!) 
Diego.    Voy  á  ver  si  está  la  gente 
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bien  ó  mal  acomodada: 
preparad  vuestras  orejas 
si  noto  la  menor  falta. 

(Sale  puerta  foro.) 

ESCENA  TI. 
Gil,  después  el  Conde,  Ohtiz  y  Pacheco. 


Gil. 

Lenguaje  de  campamento. 

De  todas  sus  amenazas 

voy  á  vengarme  en  la  cuenta 

que  le  presente  mañana. 

Conde. 

Maese  Gil... 

Gil. 

(Haciendo  reverencias.)       ¡Oh!  vuecelencia 

dando  honor  á  esta  morada...! 

Conde. 

Soy  hombre  de  muy  mal  gusto. 

Gil. 

Os  agradezco  la  chanza. 

Conde. 

¿Tenemos  muchos  romeros 

esta  noche? 

Gil. 

¡Pché!...  no  faltan... 

Hay  frailes  de  San  Francisco, 

vendedores  de  vitualla, 

estudiantes  y  soldados 

y  rodrigones  y  damas. 

Conde. 

Con  vos,  quedarán  sus  bolsas 

repentinamente  flacas. 

Gil. 

¡Ah,  señor  conde!....  el  oñcio 

está  que  apenas  alcanza 

Ortiz. 

¿Y  no  hay  devota  que  quiera 

ganar  todas  las  plenarias? 

Gil. 

Lo  que  digo  es  que  hay  algunas 

doncellas  muy  recatadas, 

boquirubias  todas  ellas, 

con  sus  tias  de  ordenanza. 

Conde. 

De  cualquier  modo  en  la  cena 

no  nos  faltará  compaña. 

Pach. 

¿No  es  hoy  vigilia? 

Conde. 

Se  puede 

comer  carne,  siendo  magra. 

Ortiz. 

¿Tenéis  bula? 
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Conde.  "Víe  parece..... 

y  que  es  bula   aegicana.    (Sonando  la  bolsa). 

Traed  un  par  de  botellas 
»  para  limpiar  la  garganta, 

mientras  vais  aderezando 

cosa  de  más  importancia. 
Gil.         Os  traeré  una  manzanilla 

que  dá  calor  á  una  estatua. 

(Sale  puerta  primera  derecha  y  vuelve  á  poco  llevan- 
do botellas  y  vaaos.) 

Pach.      Feliz  vos! 

Conde  ¿Estando  á  punto 

de  perder  mi  codiciada 

libertad? 
Ortiz.  Cual  vos  se  puede 

tolerar  la  dulce  carga 

del  matrimonio! 
Conde.  ¡Quién  sabe! 

Pach.     Vais  á  lograr  del  monarca 

casi  una  infanta. 
Conde  Sin  duda, 

pero  por  línea  bastarda. 
Ortiz.     ¿Qué  importa,  si  hay  en  sus  venas 

sangre  real?  El  Rey  la  ampara, 

habiendo  reconocido 

ya  su  titulo  de  hermana; 

con  tal  suceso  en  la  corte 

vuestro  crédito  está  en  alza. 
Conde.     ¡Bebamos,  Ortiz  amigo. 
Pach.      ¡A  vuestra  boda! 
Conde.  Pues  vaya!    (Beben). 

Ortiz.     Este  vinillo  conforta. 
Conde.    Es  de  Sanlúcar,  no  marra. 

Despedirme  de  este  modo 

del  mundo,  no  me  hace  gracia. 
Pach.      ¡Del  mundo?  ¡Pues  os  entierran? 
Conde.    Casi,  casi,  pues  me  casan. 

Digo  que  era  necesario 

inventar  alguna  traza 

a  fin  de  pasar  la  noche 

como  la  iglesia  no  manda, 


Ortiz. 


Conde. 
Ortiz. 

Conde. 

Pach. 

Conde. 
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porque  en  entrando  en  el  gremio 
hay  que  mudar  la  casaca. 
Bebed,  que  las  aventuras 
con  vino  diz  que  se  alcanzan 
y  al  cabo  no  ha  de  faltarnos 
siquiera  alguna  tapada.    (Beben). 
Docto  sois. 

Pues  no  he  pisado 
los  claustros  de  Salamanca. 
En  cambio  no  hay  hostelero 
que  no  os  conozca  en  España. 
Pues  vos  no  sois,  conde  amigó, 
ningún  monje  de  la  Trapa. 
Pero  estoy  en  el  sendero 
donde  los  bravos  se  paran; 
donde  empiezan  los  sermones 
y  donde  el  placer  acaba. 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  Diego. 


Diego. 
Conde. 
Ortiz. 
Conde. 

Diego. 

Conde. 


Diego. 

Conde. 
Diego. 

Conde. 
Diego. 


Caballeros,  Dios  les  guarde. 
Y  á  vos  también. 

¡Buena  estampa! 
Honrad  nuestra  compañía 
con  la  vuestra,  si  os  agrada. 
En  ese  caso  a  ser  vengo 
el  que  honor  en  ello  gana. 
Pues  omitid  los  cumplidos, 
y  que  otra  botella  traigan. 
(Llama,  aparece  Gil  y  á  poco  vuelve  con  otra  botella.) 

¿Servís  en  la  corte? 

Vengo 
de  Flandes. 

¡Buena  campaña! 
Gloriosa. . .  pero  sangrienta 
de  más  para  nuestras  armas. 
¿Vuestro  tercio  era? 

El  de  Pedro 
Navarro. 
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Pach. 

¡Gente  bizarra! 

Diego. 

Doctores  sin  la  muceta, 

graduados  en  cuchilladas. 

Conde. 

Bebed,  que  la  manzanilla 

por  allá  estaría  escasa. 

Diego. 

Más  abundaban  los  chirlos, 

y  más  sobre  todo  el  agua. 

Conde. 

¿Y  con  vuestras  dos  ginetas, 

vais  á  descansar  de  tantas 

penalidades,  en  brazos 

de  alguna  linda  muchacha? 

Diego. 

Aguardo  pliegos  del  rey; 

pero  una  vez  terminada 

mi  comisión,  que  aun  ignoro 

cual  es,  vuelvo  sin  tardanza... 

Conde. 

No  prosigáis;  á  la  bella 

que  vuestra  ventura  causa.    (Brindando, 

Diego. 

Mil  gracias;  yo  también  brindo... 

por. . .  vos  me  diréis... 

Pach. 

¡Hay  tantas! 

Diego. 

Pues  brindo  por  todas  ellas, 

que  así  más  pronto  se  acaba. 

Conde. 

¡Que  me  place! 

Ortiz. 

Y  á  mí;  ¡vivan 

las  mujeres! 

Diego. 

Si  son  guapas. 

Conde. 

Tenéis  razón,  que  las  feas 

en  el  mundo  no  hacen  falta. 

Vive  Dios,  que  el  capitán 

tiene  un  humor  que  me  encanta; 

cenaremos  juntos;  creo 

que  hemos  de  armar  buena  danza. 

Ortiz. 

No  os  parece,  caballeros, 

que  merma  el  vino? 

Conde. 

¡Pues  vaya! 

Maese  Gil,  otra  botella. 

Gil. 

Buena  noche  se  prepara. 

Conde. 

Y  qué  tal  el  bello  sexo 

de  Flandes? 

Diego. 

Hay  buenas  caras. 

Pach. 

Serán  frias?                               * 

Diego. 
Conde. 


Ortiz. 
Conde. 

Pach. 

Diego. 

Conde. 


Ortiz. 
Conde. 
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En  invierno... 
y  aun  algunas  con  la  escarcha... 
Já,  já,  já,  já!...  algunos  lances 
tendríais...  aunque  no  igualan 
por  raros  y  extraordinarios 
á  una  burla,  algo  pesada... 
Referidla  como  sea. 
Lo  haré  en  muy  pocas  palabras , 
pero  callando  su  nombre. 
¡Discreto  sois! 

¡Vaya  en  gracia! 
Hace...  año  y  medio  quizás, 
requería  yo  de  amores 
á  una  muchacha...  señores, 
era  un  ángel...  y  algo  más. 
Pero  su  fiero  rigor 
no  vencía  mi  destino, 
que  hacen  el  mismo  camino 
á  veces  desden  y  amor. 
Ni  la  dádiva  ni  el  ruego 
doblaban  su  voluntad, 
y  aquella  tenacidad 
era  lo  que  leña  al  fuego. 
Tanto  y  tanto  supliqué, 
y  tanto  y  tanto  negó, 
que  no  olvidándola  yo, 
preciso  el  vengarme  fué. 
Jugábase  en  la  partida, 
entre  cosas  que  no  copio, 
mi  mal  parado  amor  propio 
y  el  descanso  de  mi  vida. 
Una  noche,  al  regresar 
del  rosario  ola  novena, 
me  hallé  con  mi  amarga  pena 
en  un  oculto  lugar. 
Hizo  también  el  acaso 
que  hubiese  en  mi  compañía 
tres  criados... 

¡A  fé  mia!... 
dispuestos  ya  para  el  paso. 
En  fin,  lo  que  sucedió 
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no  me  lo  explico  muy  bien; 

aquella  noche  el  desden 

ante  la  fuerza  cedió. 

Y  del  sol  el  claro  brillo 

iluminó  á  mi  inhumana 

en  la  escondida  ventana 

de  mi  gótico  castillo. 
Diego.     (Apartándose  algo  de  la  mesa.) 

¿Por  la  fuerza  con  seguísteis? 
Conde.    Yo  estaba  muy  empeñado 

y  no  pudo  ser  de  grado. 
Diego.    Pues  á  fé  que  mal  hicisteis. 
Conde.    ¿Me  la  echáis  de  melindroso? 
Pach.      Dejad  que  prosiga  el  cuento. 
Diego.     Si  no  me  entendéis,  lo  siento; 

el  lance  fué  bochornoso. 
Ortiz.     Proseguid. 
Conde.  Pasaron  dias, 

y  por  templar  su  aflicción, 

yo  la  prometí...  atención, 

que  esta  es  una  de  las  mias. 

La  prometí  ser  su  esposo, 

y  al  efecto,  de  un  criado 

hice  todo  un  licenciado 

en  Cánones... 
Ortiz.  ¡Fué  chistoso! 

Vaya  otro  vaso...  bebed...    (Ofreciendo á  Diego. 
Diego.     No  tengo  sed.  (Perdiendo  su  anterior  alegría.) 
Ortiz.  ¡Qué  capricho! 

Bebed,  joven. 
Diego  Ya  os  he  dicho 

antes,  que  no  tengo  sed. 
Conde.     La  farsa  estuvo  dispuesta. 

de  tal  modo,  que  creyó 

ser  mi  esposa... 
Ortiz.     (Riendo.)  ¿Por  qué 

no  tomé  parte  en  la  fiesta? 

¡Já!  ¡Já!  ¡Já!...  ¿Y  el  resultado? 
Conde.    En  medio  de  su  amargura, 

conociendo  la  impostura 

huyó  veloz  de  mi  lado. 
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Me  hartaba  tanto  lamento, 

porque  no  sé  quién  la  dijo 

que  su  padre  la  maldijo 

al  morir,  de  sentimiento. 

Vamos,  bebed...  ¡Qué  diablura! 
Diego.    Digo  que  no,  aunque  os  asombre; 

yo  no  bebo  con  el  hombre 

que  emprende  tal  aventura. 
Conde.     ¿Qué  hay  en  ella,  que  ese  afán 

demostráis  tan  altanero? 
Diego.     Que  en  ella  hizo  un  caballero 

todo  el  papel  de  un  rufián. 
Conde.    Señor  mió,  en  conclusión... 
Diego.    Lo  dicho,  dicho. 
Oivriz.  ¡Bobada! 

¡Si  fué  una  calaverada! 
Diego.     No  señor;  fué  una  traición. 

Y  quien  sus  gustos  hermana 

con  un  proceder  tan  feo, 

debe  tener,  según  creo, 

una  intención  muy  villana. 
Conde.    No  me  parecéis  soldado, 

sino  fraile  misionero. 
Diego.     No  pareceiscaballero, 

ni  menos  un  hombre  honrado. 
Conde.     Asisto  en  la  corte  al  Rey; 

decíroslo  es  oportuno, 

y  no  quiero  que  ninguno 

venga  á  dictarme  la  ley. 

(Aparece  Aurora  puerta  derecha.) 

Entendedlo,  vive  Dios, 

porque  puede  que  os  importe. 
Diego.     ¡Estará  buena  la  corte 

si  todos  son  como  vos! 
Ortiz.     (interponiéndose.)    ¡Que  el  conde  del  Romeral 

se  burle  así  de  una  tonta, 

es  cuestión  de  tanta  monta? 

¿Acaso  sois  su  rival? 
Conde.    Esa  dama  en  recompensa 

qué  pretendía? 
Diego.  Su  fama. 
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ESCENA  ULTIMA. 
Dichos  y  Aurora. 

Aun,  (Arrojando  un  guante  al  Conde.) 
¡Malvado!  ¡Vil!  Por  la  dama 
á  quien  hicisteis  la  ofensa. 

(Aurora  le  mira  con  desprecio  y  sale  atravesando  el 
teatro.) 

Diego.     ¡Ella  tal  vez! 

Conde.     (Precipitándose.)    ¡Oh!  yo  muero 

de  rabia...  ¡por  Lucifer!... 
Diego.    Deteneos;  es  mujer 

y  obra  dentro  de  su  fuero. 
Conde.    ¿La  defendéis? 
Diego.  ¡Cosa  es  llana! 

es  dama  y  soy  español. 
Conde.    Pues  yo  os  juro,  ¡voto  al  sol!.... 
Diego.     ¡No  veréis  el  de  mañana! 

(Sacándose  uno  de  los  guantes.) 

Por  la  dama  á  quien  burlasteis 
de  un  modo  tan  inhumnano: 
por  el  infeliz  anciano 
cuyas  canas  deshonrasteis; 
por  el  crimen  que  ocultáis 
á  los  ojos  de  la  ley, 
y  por  el  nombre  del  Rey, 
cuyo  palacio  mancháis, 
y  en  nombre  de  la  hidalguía 
de  que  un  pecho  honrado  goza, 
conde,  el  capitán  Mendoza 
os  reta  y  os  desafía. 

(Le  arroja  el  g-uante  á  la  cara;  el  Conde  echa  mano  á 
la  espada;  gran  confusión;  aparecen  por  distintos 
lados,  Rodrigo,  Gil  y  mozos  de  la  casa.) 


PIN    DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA   PRIMERA. 
Gil. 

¡Vaya  una  escena  violenta! 

¡Qué  noche,  Supremo  Dios! 

¡Van  á  batirse  los  dos 

y  no  han  pagado  la  cuenta! 

¡Cómo  yo  les  voy  á  hablar 

de  este  negocio  importante; 

el  conde...  no  hay  quien  le  aguante! 

¿Pues  digo,  y  el  militar? 

Voy  á  sufrir  un  reproche 

contundente...  ¡Ay,  San  Antonio! 

Creo  que  el  mismo  demonio 

ha  venido  aquí  esta  noche. 

Rompieron  en  su  arrebato 

cuanto  á  la  mano  allí  habia... 

¡Y  yo,  necio,  presumía 

que  no  habían  roto  un  plato! 

La  dama,  y  el  oficial, 

y  el  conde...  ¡Válgame  Cristo! 

Vamos,  yo  en  la  vida  he  visto 

cosa  más  original; 

aquí  viene  el  rodrigón: 

me  parece  que  es  un  lego!... 
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ESCENA  II. 
Dicho  y  Rodrigo. 

Rod.       ¿Sabéis  si  salió  don  Diego 
de  este  maldito  mesón? 

Gil.        Yo  no  sé  dónde  se  esconde; 
aunque  estoy  interesado 
en  ello;  no  me  ha  pagado, 
y  si  le  escabecha  el  conde.. . 
pierdo  el  dinero;  ya  veis 
que  es  una  chanza  pesada. 

Rod.  A  mí  no  me  importa  nada 
que  perdáis  ni  que  ganéis. 
Yo  no  he  de  pagar  la  trampa. 

Gil.        Lo  creo...  ¡Qué  acción  tan  fina! 

Rod.        Vamos,  id  á  la  cocina. 

Gil        ¡Maldita  sea  tu  estampa!    (Sale.) 

ESCENA  III. 

Rodrigo  y  Aurora  por  la  derecha. 

Axjr.       ¿Le  habéis  visto? 

Rod.  No,  señora; 

por  más  que  lo  solicito... 

Aur.       Es  necesario  impedir 
ese  duelo. 

Rod.  Tiene  brios 

el  mancebo,  y  me  parece 
que  no  hemos  de  conseguirlo. 

Aur.       El  conde...  ¿Quién  le  creyera 
capaz  de  tan  ruin  delito? 

Rod.       Y  es  casi,  casi,  el  privado 

del  Rey. . .  pardiez  que  no  es  digno 
del  honor,  que  según  dicen 
le  espera,  siendo  marido 
de  una  infanta. 

Aur.  Ciertamente. 

Rod.       No  honran  tales  favoritos 
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la  mano  que  los  encumbra, 

desconociendo  sus  vicios. 
Aur.        ¡Coincidencia  terrible! 

¡ser  Diego  Mendoza  el  mismo 

que  oyó  la  funesta  historia... 
Rod.       El  cielo  tal  vez  lo  quiso. 
Aur.       Pero  él  vive  todavía 

engañado,  y  yo...  no  atino... 

ni  me  atrevo  á  revelarle 

la  verdad. 
Rod.  ¡Esto  es  inicuo! 

Aur.       Al  verme  salir  airada, 

Diego  Mendoza  ha  creído 

que  era  yo  la  pobre  víctima 

de  aquel  engaño  sacrilego; 

y  vive  en  la  inteligencia 

de  que  venga  el  honor  mió 

al  batirse... 
Rod.  ¡Pobre  joven! 

Aur.        Yo  no  puedo  consentirlo. 
Rsd.       Más  revelarle  el  arcano, 

aunque  cruel,  es  preciso. 
Aur.       Vá  á  ser  aumentar  sus  iras. 

¿No  lo  comprendes,  Rodrigo? 
Rod.       ¿Y  qué  hacer?  Porque  él  es  hombre, 

como  hace  poco  hemos  visto, 

incapaz  de  dar  escusas 

que  impidan  el  desafío; 

y  si  se  bate  por  otra, 

qué  será  si  le  decimos... 

no  vá  á  quedar  en  la  casa 

ladrillo  sobre  ladrillo . 
Aur.        ¡Quién,  como  yo,  en  este  trance 

llegó  á  verse! 
Rod.  ¡Voto  á  crispo! 

Estas  son  todas  las  glorias 

que  alcanzan  los  libertinos. 

Pero  eso  sí,  el  tal  Mendoza 

es  un  mozo...  vaya  un  cisco 

que  movió..,  Con  qué  arrogancia 

arrojó  el  guante  atrevido, 


-  26  — 

metiendo  mano  al  acero 

que  ofuscaba  con  su  brillo. 
Aur.  A  qué  hora  van  á  batirse? 
Rod.        Al  amanecer:  y  digo!... 

estando  en  Julio...  uno  ú  otro 

será  difunto  á  las  cinco. 
4.UR.       Imposible  es  que  el  encuentro 

se  verifique...  yo  insisto. 
Rod.        Y  yo  vuelvo  á  aseguraros 

que  no  es  posible  impedirlo, 
Aur.       Si  el  conde  cediera... 
Roü.  Creo 

que  no  lo  hará. 
Aur.  Dale  aviso 

de  mi  parte;  quiero  hablarle. 
Rod.        Que  será  en  vano  imagino. 
Aur.       Pero  sin  poner  los  medios 

menos  se  logra  el  designio. 
Rod.        Esta  bien!...  voy  á  decirle 

que  venga...  lance  maldito! 

quién  le  mandaba  á  ese  mozo 

ser...  vamos,  tan  espansivo, 

y  publicar  el  pecado, 

tras  de  haberle  cometido!... 

Locura  sobre  locura... 

imprudencia...  desatino!... 
Aur.       No  te  detengas:  es  fuerza 

ganar  el  tiempo  perdido,    (vase  Rodrigo.) 

ESCENA  IV. 

Aurora. 

Consejo  á  la  reflexión 
pide  una  débil  mujer, 
y  no  le  puede  obtener 
en  tan  funesta  ocasión. 
Callar  es  delito  artero: 
es  admitir  una  ofensa 
y  arriesgar  en  la  defensa 
la  vida  de  un  caballero. 
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¿Pues  si  hablo,  no  es  crueldad 
que  á  todo  rigor  alcanza?... 
¿No  es  matar  una  esperanza 
con  la  triste  realidad? 
Mueva  ó  no  mueva  mi  labio 
voy  á  causar  hondos  males,, 
que  siempre  ocasiones  tales 
lleva  tras  de  sí  un  agravio. 

ESCENA  V. 
AüHOB.i  y  Diego  por  la  izquierda. 


DlEGO. 

A  haberos  visto  en  seguida, 

no  llegara  á  este  lugar. 

AUR. 

¿Porqué  pues? 

Diego, 

Para  evitar 

que  os  mostréis  agradecida. 

Aur. 

Pues  huélgome  al  veros  yo. 

Diego. 

Vos  sabréis... 

Aur. 

Sin  duda  alguna 

y  bendigo  la  fortuna 

que  vuestros  pasos  guió. 

Díego. 

Pues  aquí  y  fuera  de  aquí, 

serviros  sólo  es  mi  anhelo. 

Aur. 

Habéis  empeñado  un  duelo 

hace  un  instante  por  mí, 

y  es  fuerza  que  desistáis 

de  lance  tan  obstinado. 

Diego. 

Tengo  honor  y  soy  soldado; 

asi  pues,  no  prosigáis. 

Aur. 

Persisto... 

Diego. 

Vana  porfía! 

Aur. 

Aunque  os  agradezco  el  hecho, 

no  veo  ningún  derecho 

en  vos... 

Diego. 

El  de  la  hidalguía... 

Aur. 

Deudos  tengo  que  sabrán 

castigar  al  atrevido. 

Diego. 

Cuando  le  hayan  conocido, 

eon  su  deber  cumplirán. 
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Aur.       Luego  es  inútil... 
Diego.  No,  á  fé. 

Aur.        Con  lo  dicho  ya  os  lo  pruebo. 
DiegO.     Yo  me  bato  porque  debo; 

también  os  lo  probaré. 

El  que  oye  con  vano  alarde 

á  una  dama  hacer  ofensa, 

y  no  toma  su  defensa 

como  debe,  es  un  cobarde, 

y  quien  la  injuria  no  lava, 

ni  debe  ceñir  acero, 

ni  ostentar  debe  altanero 

una  cruz  de  Calatrava. 

(Separando  el  coleto  y  mostrando  la  cruz  sobre  el 
jubón.) 

Y  yo  os  juro  por  la  luz, 

que  aquí  y  en  otro  lugar 

me  batiré  por  llevar 

sobre  mi  pecho  esta  cruz. 
Aur.       Y  si  yo  en  esta  querella 

no  fuese  la  interesada...? 

Sí...? 
Diego.  La  infamia  está  probada 

y  me  he  de  batir  por  ella. 
Aur.       Advertir  quiero  de  paso, 

que  el  conde  priva  en  la  corte; 

puede  que  al  monarca  importe 

su  vida  y  censure  el  pasó. 
Diego.     Como  vasallo  leal 

le  importa  también  la  mia; 

cuando  en  Flandes  me  batia 

el  rey  no  lo  llevó  á  mal; 

si  le  mato,  con  la  ley 

cumplo,  como  ordena  el  fuero; 

el  conde  no  es  caballero, 

y  no  le  hace  falta  al  rey... 
Aur.        Don  Diego... 
Diego.  Para  ofendida, 

estáis  de  indulgencia  llena! 
Aur.       Es  que  mi  deber  me  ordena 

que  defienda  vuestra  vida; 
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si  con  ella  ese  hombre  acaba, 

quitado  habrá  en  mala  ley 

un  buen  servidor  al  rey 

y  al  fuero  de  Calatrava. 
Diego.     No  insistáis... 
Aur.  Pido  por  vos! 

Diego.     Yo  cumplo  con  mi  conciencia, 

y  si  pierdo  la  existencia 

téngamelo  en  cuenta  Dios. 

(Saluda y  sale;  un  momento  de  pausa;  al  llegar  á  la 
puerta  del  foro  vé  que  aparece  el  Conde  por  la  de- 
recha y  se  detiene;  Aurora  se  reclinajaobre  una 
silla. ) 

ESCENA   VI. 
Aurora,  Diego  y  el  Conde. 


Conde.    Señora,  vuestro  mandato 
obedezco  y  aquí  estoy. 

Aur.        Gracias.     (Levantándose.) 

Conde.  Os  pido  que  sea 

breve  vuestra  explicación; 
tras  de  la  escena  pasada 
ya  supondréis... 

Aur.  Sí,  señor; 

supongo  que  os  cuesta  mucho 
ceder  á  mi  petición. 

Diego.     (¿Quiere  recabar  su  infamia 
esta  mujer,  Santo  Dios?) 

Aur.       Por  lo  mismo  no  es  mi  intento 
molestaros. 

Conde.  Eso  no. 

Aur.       ¿Sabéis  quién  es  el  contrarío 
con  quien  vais  á  luchar  hoy? 

Condk.    Un  capitán  de  los  tercios, 
un  hidalgüelo  pelón, 
que  con  su  cruz  y  su  espada 
se  cree  un  emperador, 
y  á  quien  juzgo  conveniente 
que  se  le  dé  una  lección. 
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At'R.       No  lo  sabéis  todo,  conde, 

aun  os  falta  lo  peor. 
Diego.     (¿Qué  vá  á  decir?  ¡No  comprendo 

de  sus  frases  la  intención!) 
Aur.       No  sabéis  lo  que  él  ignora. 
Conde.    Entonces  lo  sabréis  vos! 
Aur.       Diego  Mendoza  es  el  pobre 

amante  de  doña  Sol 

á  quien  de  un  modo  sacrilego 

robasteis  torpe  el  honor. 
Diego.     ¡Jesús  me  valga! 

(Al  dar  este  grito  baja  á  escena,  con  la  mano  en  la 
frente,  sin  saber  lo  que  le  pasa  y  queda  en  medio  del 
proscenio;  Aurora  y  el  Conde  se  apartan  y  le  con- 
templan.) 

Aur.  Dios  mió! 

Conde.    Funesta  revelación! 

Diego.  (Trastornado  completamente  por  el  dolor ,  sin  aper- 
cibirse de  la  presencia  de  Aurora,  y  el  Conde.  Esta 
situación  depende  del  actor. ) 

Conque  ..!  vamos,  es  un  sueño...! 

Pues  no  me  vence  el  dolor...! 

¿Quién  oye  su  propia  infamia 

sin  miedo  en  el  corazón? 

Porque  la  infamia  amedrenta 

al  hombre  de  más  valor, 

y  amedrenta  por  lo  mismo 

que  no  procede  de  Dios... 

¿Qué  han  dicho?  que  Sol...?  sí,  que  era 

aquella  á  quien  deshonró...! 
(Volviendo  la  cabeza  y  fijándose  en  el  Conde.) 

¡Ah!  Señor  conde...!  recuerdo 
muy  bien  vuestra  relación: 
la  robasteis  con  engaño, 
cubristeis  su  deshonor 
con  un  sacrilego  manto 
de  ignominia  y  de  baldón... 
¿Pero...  y  ese  hombre  está  vivo 
teniendo  un  acero  yo? 

(Saca  la  dag-a  y  vá  á  precipitarse  sobre  el  Conde, 
Aurora  se  interpone,  diciendole  con  energía.) 

Aur.        Diego  Mendoza,  que  manchas 
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los  timbres  de  tu  blasón! 

Que  hay  una  cruz  en  tu  pecho! 
DlEGO.     (Dejando  caer  la  daga.) 

¡Ah!  que  os  lo  premie  el  Señor! 

Me  habéis  evitado  un  crimen... 

mi  eterna  condenación. 
Aur.       Señor  conde,  vuestro  sitio 

no  es  este... 
Conde.     (Retirándose.)    (¡Temblando  voy!) 
Diego.    No  olvidéis  que  he  de  mataros 

apenas  despunte  el  sol.  (Váseel  Conde. 

Una  palabra,  señora. 
Aur.       Ya  comprendo. . . 
Diego.      (Con ansiedad.)    Ella? 
Aur.  Murió 

abandonada  del  conde, 

luchando  con  su  aflicción. .. 

¡Pobre  niña!  medio  muerta 

de  vergüenza  y  de  temor, 

yo  la  recibí  en  mi  casa, 

donde  una  fiebre  acabó 

la  obra  vilmente  empezada 

por  su  infame  seductor. 
üieco.     Y  tiene  Dios  en  el  mundo 

hombres  de  tal  condición? 

Y  pretendíais  há  poco, 

con  vuestra  elocuente  voz 

despertar  mis  generosos 

instintos,  mi  compasión 

en  pro  de  ese  miserable, 

monstruo  de  infamia  y  de  horror? 

Creéis  que  á  mi  honra  no  alcanza 

esa  ofensa...?  Voto  á  brios...! 

dispensad  si  mi  lenguaje 

os  ofende;  frases  son 

que  me  arrancan  la  vergüenza 

tanto  como  mi  dolor; 

á  ofensa  tan  grave,  grave 

será  la  reparación, 

que  no  en  vano  soy  hidalgo , 

y  de  Calatrava  soy 
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caballero;  brille  el  dia, 

que  con  su  primer  albor 

estallará  mi  venganza, 

cual  de  un  volcan  la  erupción, 

arrollando  al  miserable 

de  mis  desdichas  autor. 
Aur.       Os  dejo  solo:  hay  momentos 

de  tal  desesperación, 

en  que  llega  á  molestarnos 

hasta  el  amigo  mejor.  • 
Diego.     En  nombre  de  aquella  niña, 

las  gracias,  señora,  os  doy; 

que  lo  que  por  ella  hicisteis 

obtendrá  su  galardón.    (Sale  Aurora. ) 

ESCENA  VII. 

Diego. 

Há  tres  años  el  contento 
llenaba  mi  corazón: 
hoy  destrozado  le  siento  .. 
que  así  cae  en  un  momento 
el  más  altivo  peñón. 
Glorias  adquirió  mi  saña 
para  ella  tan  solamente; 
por  ella  hice  la  campaña... 
¡ay!  en  Flandes  tan  valiente, 
y  tan  rendido  en  España... 
Todo,  según  el  soldado 
se  reduce  á  pelear; 
blande  el  acero  esforzado, 
vence...  y  luego  hay  un  malvado 
que  le  obliga  á  sollozar! 
Libra  su  vida  arriesgada 
de  ardiente  plomo  homicida, 
vuelve  alegre  á  su  morada, 
y  viene  á  perder  la  vida 
en  una  infame  emboscada. 
Decretos  del  cielo  son 
para  los  humanos  yerros, 
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sin  que  cause  admiración; 
porque  al  cabo  muchos  perros 
pueden  matar  á  un  león. 
Tal  la  desdicha  se  goza; 
con  uno  y  con  otro  ardid 
el  corazón  nos  destroza. 

(Sale  un  criado, foro,  entregándole  un  pliego.) 

Criado.  Pliegos  de  Valladolid 

para  el  capitán  Mendoza. 
Diego.     «Partiréis  con  vuestros  hombres  de  armas  al 

castillo  del  Padrón,  poniéndoos  á  las  órdenes 

del  conde  del  Romeral,  asistiéndole  y  agasa- 
jándole en  el  camino,  hasta  esta  mi  corte  de 

Valladolid,  donde  han  de  celebrarse  sus  des- 
posorios con  mi  hermana  la  infanta  Isabel. — 

Yo  el  Rey. » 

¡El  conde  del  Romeral! 

Y  firma  el  Rey...  no  estoy  ciego, 

y  me  ordena  en  este  pliego 

que  acompañe...  á  mi  rival! 

Agasajándole...  sí... 

esto  quiere  mi  destino; 

que  agasaje  al  asesino 

de  todo  lo  que  perdí... 

Lo  manda  el  Rey,  y  es  de  ley 

que  obedezca  un  servidor... 

no,  mi  ofensa  es  anterior 

á  los  mandatos  del  Rey. 

¿Resistir  su  voluntad 

puedo?...  Sí;  mi  honor  responde; 

el  Rey  no  sabe  que  el  conde 

no  es  digno  de  su  amistad. 

Que  á  saberlo,  ya  adivino 

que  no  llegara  altanero 

á  pedir  que  un  caballete 

escoltase  á  un  asesino. 

Pero  su  mandato  es  ley 

y  traspasarle  hasta  el  punto... 

yo  he  de  obrar  en  este  asunto 

POR   EL  REY  Y  CONTRA  EL  REY. 

Contra  el  Rey,  y  por  mi  honor, 
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quitando  al  coade  la  vida, 
y  por  el  Rey  en  seguida, 
castigando  al  servidor. 
Por  el  Rey,  porque  á  mi  ver, 
es  mengua  de  la  corona 
que  eleve  hasta  su  persona 
hombre  de  tal  proceder. 
Y  contra  el  Rey,  en  verdad, 
porque  es  forzoso  acatallo, 
y  nunca  debe  un  vasallo 
contrariar  su  voluntad. 
De  doña  Sol  el  honor 
más  puro  á  brillar  comienza, 
y  quito  al  Rey  la  vergüenza 
de  aliarse  con  un  traidor. 
¡Ola!  Que  suba  el  sargento. 

(Aparece  un  mozo.) 

Para  evitar  dilaciones 
le  daré  las  instrucciones 
convenientes  al  intento.    (Pausa  abitada.) 

ESCENA  VIII. 
Diego  y  un  Sargento. 

Diego.     Haz  que  monten  los  muchachos, 

y  en  seguida  tú  con  ellos 

te  colocas  á  la  espalda 

del  mesón,  detrás  del  huerto; 

allí  vamos  á  batirnos 

el  conde  y  yo;  si  en  el  duelo 

llevo  yo  la  peor  parte, 

te  pondrás  en  el  momento 

á  las  inmediatas  órdenes 

del  conde,  pero  si  venzo. . .    (Le  habla  al  oido.) 
SaRG.        Mi  capitán!      (Retrocediendo. ) 
Diego.  ¡Vive  Cristo! 

Si  no  cumples  loque  ordeno 

vas  á  tomar  tu  licencia 

hoy  mismo  en  el  cementerio; 


con  que  á  ensillar  los  caballos, 
que  empieza  á  aclarar  el  cielo. 

(El  Sargento  saluda  y  vase). 

ESCENA  IX. 
Dibgo  y  el  Conde. 


Diego. 


Conde. 
Diego. 

Conde. 
Diego. 


Conde 


Diego. 


Conde. 
Diego. 


Conde. 


Ya  está  mi  pecho  tranquilo, 
y  pues  no  hay  otro  remedio 
vamos  á  morir  en  calma. 
¿Quién  viene? 

Señor  don  Diego 
Estoy  á  vuestro  mandato; 
sois  puntual  y  os  lo  agradezco. 
Ved  antes  si  hay  medio  honroso. 
Satisfacciones  dejemos, 
que  ni  yo  la  necesito, 
ni  la  pido,  ni  la  acepto. 
Harto  hago  á  lo  que  parece 
en  reconocer  mi  yerro 
siendo  quien  soy  y  llevando 
en  el  cinto  un  fuerte  acero. 
Reconociérasle  antes 
y  se  evitara  el  encuentro; 
que  por  ser  también  quien  soy 
no  os  he  clavado  en  el  pecho 
mi  daga,  como  se  debe 
hacer  con  los  bandoleros. 
No  la  echéis  de  generoso, 
donde  hay  otros,  por  lo  menos, 
más  caballeros  que  vos. 
Mendoza...  voto  á  San  Pedro! 
Está  destilando  sangre 
de  doña  Sol  el  recuerdo 
y  cruzo  con  vos  mi  espada 
sin  mataros  como  á  un  perro; 
¿no  es  ya  sobrada  hidalguía 
siendo  vos  tan  ruin  sugeto? 
Mi  nobleza  es  más  antigua 
que  la  vuestra. 
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Diego.  No  lo  niego... 

también  en  vos  es  la  infamia 

muy  antigua,  según  creo. 

Me  lleváis  la  delantera 

en  todos  esos  afectos 

que  envilecen,  no  en  las  obras 

que  aumentan  el  abolengo . 
Conde.    La  calma  no  es  patrimonio 

que  heredé  de  mis  abuelos; 

salgamos  pronto,  Mendoza, 

ó  atropellando  respetos, 

voy  á  dar  á  vuestro  orgullo 

un  correctivo  severo. 
Diego.    Cuando  gustéis,  señor  conde, 

que  también  yo  impulsos  siento 

de  dar  á  vuestra  villana 

osadía,  un  justo  premio. 

Conde.    Partamos,  señor  hidalgo. 

Diego.     Rezad,  si  sabéis  hacerlo. 

(Salen  izquierda;  en  seguida  aparece  Gil  por  la  mis- 
ma puerta  como  huyendo  de  ellos. 

ESCENA  X. 
Gil,  después  Aurora. 


Gil.        Jesucristo!  vaya  un  paso 

que  llevan!...  y  vaya  un  gesto!., 
para  el  pobre  que  á  pedirles 
un  favor  se  acerque  á  ellos... 

Aur.       Nunca  vi  asomar  el  alba 
con  más  horror!  , 

Gil.  Ya  están  dentro, 

que  han  elegido  mi  casa 
para  romperse  los  huesos, 
y  á  juzgar  por  su  semblante 
y  su  elocuente  silencio, 
habrá  cada  cuchillada... 

Aur.       Dios  mió! 

Gil.  Que  cante  el  Credo! 

Aur.       Que  Dios  proteja  á  Mendoza! 


Gil.         Y  la  cuenta  á  todo  esto 

sin  cobrar!  con  tales  huéspedes 

gana  mucho  un  mesonero! 
Aür.       Si  pudierais...  me  devora 

la  impaciencia,  y  no  me  atrevo  . . 

por  qué  no  vais... 
Gil.  Qué  locura! 

Yo  presenciar!...  vade  retrol 

Hay  que  andar  luego  entre  escribas, 

corchetes  y  fariseos, 

que  le  hacen  decir  á  uno 

que  era  blanco  lo  que  es  negro... 

no,  ya  sabremos  de  valde 

en  lo  que  pare  el  suceso. 
Á.CR.        Qué  horrible  noche,  Dios  mió! 
Gil.         Dígalo  yo! 
Aur.  Me  estremezco! 

Gil.         lra  habrán  mediado  á  esta  hora 

más  que  palabras...  San  Telmo! 

(Aparece  foro  Diego  seguido  de  Rodrigo  y  mozos.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Aueoea  ,Gil,  Diego  y  Rodrigo. 

Alr.        Vivo  estáis! 

Diego.  Cayó  á  mis  ojos 

sin  aliento  mi  contrario; 

fué  mi  rencor  el  sudario 

que  envolverá  sus  despojos. 

Burlar  al  cielo  intentó 

por  medio  de  una  impostura, 

y  hoy  el  cielo  su  locura 

por  mi  mano  castigó. 
Aur.       Librasteis  vuestra  existencia! 
Diego.     Ah!  Señora,  no  lo  espero! 

al  desenvainar  mi  acero 

firmé  tai  vez  mi  sentencia. 

La  suerte  me  puso  aquí 

en  tan  terrible  ocasión, 

que  el  castigo  y  el  perdón 
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son  fatales  para  mí. 

Me  ordenó  el  rey  respetar 

la  vida  del  favorito; 

luego  matarle  es  delito 

que  se  debe  castigar. 

Y  habiendo  pospuesto  al  rey, 

debo  perder  la  esperanza: 

donde  acaba  mi  venganza 

empieza  la  de  la  ley. 
Aur.        ¿Y  qué  intentáis? 
Diego.  Como  bueno 

proceder. 
Aur.  Pero  advertid... 

Diego.    Parto  hoy  á  Valladolid, 

á  todo  temor  ajeno. 

Conmigo  el  muerto  vendrá 

oculto  en  una  litera, 

y  puesto  que  el  rey  le  espera 

¿vivo  ó  muerto,  qué  más  dá? 
Aur.       El  soberano  rencor 

sin  duda  vais  á  afrontar! 
Diego.     ¿Y  debe  el  rey  castigar 

á  quien  defiende  su  honor? 

Si  persiste  en  tal  idea 

por  tenaz  y  porfiado, 

se  apartará  de  su  lado 

todo  aquel  que  honrado  sea.. 

Señora...    (Besando  su  mano.) 
Aur.  El  alma  destroza 

no  sé  qué  siniestro  amago! 
Diego.    A  nuestro  Apóstol  Santiago 

pedir  por  Diego  Mendoza. 

Nada  temo  de  la  ley 

porque  con  su  amparo  cuento... 
(Con  fiereza  y  convicción.) 

porque  obro  en  este  momento 

por  el  Rey  y  contra  el  Rey. 

(Diego  se  dirige  hacia  el  foro:  Aurora  le  vé  partir, 
elevando  al  cielo  sus  manos;  los  demás  le  abren 
paso.)  . 

FIN  DEL  DRAMA. 
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